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ORIGINAL  1>K 


DON  FELAYO  DEL  CASTILLO. 


Estrenado  eon  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  Martin  el  día  7  de  Marzo 

de  1  872. 

j 


'MADRID. 


IMPRENTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18 

1873. 


ACTORES. 


PERSONAJES. 


DON  JUAN,  esposo  de . 

DOÑA  MODESTA,  prima  de.  ... 

ALFREDO . . . 

JUANA,  criada . 


Sr.  Yañez. 

Sra.  Monzón. 

Sr.  Tormo  (M.). 
Srta.  Brocal. 


La  acción  pasa  en  Pozuelo.— Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Alonso  Gallón,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ni 
en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cualc 
baya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica,  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivamente 
encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la 
venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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■  ti  elegante  comedor. — Puerta  al  foro  y  dos  ventanas,  una  a 
la  derecha  y  otra  á  la  izquierda,  desde  las  que  se  descubre 
liarte  del  jardín. — Puerta  á  la  derecha,  que  conduce  á  la  ha¬ 
bitación  de  Doña  Modesta. —  Un  velador,  sobre  él  una  jaula 
encerrando  dos  tórtolas. — Una  mesa  de  comer  en  medio  de 
la  escena. — Un  armario  á  la  derecha  y  otro  á  la  izquierda. 


DONA  MODESTA,  poco  después  JUANA. 


Ai  levantarse  el  telón  la  escena  está  desierta;  un  momento 
después  aparece  Modesta  andando  do  puntillas  y  mirando  con 
precaución  en  torno  suyo. 


Juana. 

Mon. 

Juana. 

Mod. 

Juana. 


VJon. 


Sola!  Nadie!  Cometamos 
el  gran  crimen. — Almorcemos. 

(Se  dirige  al  armario  de  la  derecha.  Abre,  saca  en 
plato  lleno  de  pasteles  y  come  vivamente.) 

Oh!  va  es  hora!  — Alguien  viene!... 

Nadie,  soy  yo,  total...  cero. 

Pensé  que  era  mi  marido. 

Y  qué,  le  tiene  usted  miedo? 

Si  él  me  viera... 


\ 


Á  los  seis  meses 

de  matrimonio.  . 


720623 


Mod. 
Joan  a 


Mod. 

Juana. 


Mod. 

Juana. 


Mod. 


Juana 

Mod. 

Juana. 

Mod. 


Juana. 

Mod. 


Silencio! 

Recatarse  de  su  esposo 
para  comer!  No  lo  entiendo. 

Más  bajo! 

Si  no  hay  peligro.... 

Puede  usted  comer  sin  riesgo... 

El  amo  está  en  el  jardin 
con  el  joven  forastero 
que  ha  llegado  esta  mañana 
de  Madrid. 

Mi  primo  Alfredo? 

Allí  se  están  paseando; 
conque  siga  usted  comiendo. 

Si  Juan,  que  me  quiere  tanto, 
me  viera  en  este  momento, 
todo  su  amor,  de  seguro, 
se  trocaría  en  desprecio. 

Ah! 

(Suspira,  se  engulle  acto  continuo  un  pastel,  y  pre¬ 
senta  el  plato  á  Juana,  que  come  á  su  vez  mientras 
habla  Doña  Modesta.) 

No  es  un  crimen  tener  hambre. 

No  lo  es. 

Y  en  prueba  de  ello  . ..  (c  orne.) 

Pero  mi  marido  opina 
que  es  el  pecado  más  feo... 

Yo  opinaba  ántes  lo  mismo. 

Cuando  salí  del  convento 
donde  me  educó  mi  tia, 
no  tenia  nunca  sueño 
ni  apetito. 

(Con  la  boca  llena.)  Cosa  rara! 

Comer,  almorzar...  Olí!  eso 
me  parecía  prosáico,  -  - 
de  mal  tono,  hasta  grosero. 

Entonces  fué  cuando  yo 
conocí  á  Juan;  su  talento, 
su  amabilidad,  lograron 
grangearle  en  poco  tiempo 
el  cariño  de  mis  padres; 
vo  también  le  cobré  afecto „ 

V 

eran  nuestros  caracteres 
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cual  dos  hermanos  gemelos. — 

Tenia  como  yo  instintos 
esencialmente  poéticos. 

Consideraba  el  comer 
como  un  crimen  sin  ejemplo! 

Honró  un  dia  nuestra  mesa, 

¿qué  dirás  que  comió?  Un  huevo! 

Juana.  Sí?  ¡qué  hombre!  yo  soy  mujer 
y  me  como  un  par  lo  ménos. 

Mod.  Dimos  una  soiré;  todos, 

hasta  los  más  circunspectos, 
acudian  al  buffet 
y  entraban  allí  a!  saqueo, 
pero  sin  misericordia! 

En  fin,  hubo  caballero 
que  se  metió  en  el  bolsillo 
dos  libras  de  caramelos; 
un  sorbete  de  avellana 
y  una  chuleta  sin  hueso. 

Pero  en  vez  de  formar  parte 
de  aquellos  lobos  famélicos, 
don  Juan  no  se  separaba 
de  mi  lado  ni  un  momento. 

«Ah!  Modesta,»  me  decia 
con  frecuencia,  «estamos  hechos, 

» vaciados  en  un  molde; 

»yo  como  usted,  vivo,  aliento 
»del  perfume  de  una  flor, 

»del  blando  soplo  del  céfiro. 

»de  una  gota  del  rocío...» 

Yo  al  verle  así  tan  poético, 
le  amé  con  toda  mi  alma 
y  me  uni  á  él,  pero  luégo, 
al  mes  de  tomar  estado, 
se  obró  en  mi  un  cambio  completo! 
Ya  lo  ves;  mientras  mi  esposo 
ayuna,  yo...  lo  confieso 
con  dolor  y  con  vergüenza, 
todos  los  dias  almuerzo, 
y  todas  las  tardes  como, 
y  todas  las  noches  ceno- 
v  ,  Conque  el  matrimonio  causa 


Mod. 

Juana. 

Mor». 

Juana. 


Mot>. 

Juana. 

Mod. 


Juana. 

Mod. 

Juana. 

M  OD. 

Juana. 


VÍOD. 


Juana. 

Mod. 

Juana. 

Mod. 


apetito? 

(Colocando  el  plato  en  el  armario  ,  cerrando  y  entre¬ 
gando  la  llave  á  Doña  Modesta  ) 

Á  mí  á  lo  ménos... 

Y  les  pasa  igual  á  todas? 
liso  va  en  temperamentos. 

Pero  diga  usted,  ¿por  qué 
cuando  es  su  esposo  tan  bueno, 
no  es  usted  franca  y  le  dice 
lo  que  pasa? 

Porque  temo 

qué  su  amor  se  trueque  en  odio. 

¿Y  si  soy  yo,  por  ejemplo, 
la  que  le  dice?... 

¡Ay  de  tí 

si  te  atreves  ó  hacer  eso! 

¿qué  te  cuesta  callar?  Dime, 

¿no  pago  bien  tu  silencio? 

¡Como  el  amo;  esto  es  comer 
á  dos  carrillos.) 

Ah!  creo 

que  Juan  se  aceren. 

No  tal. 

Oigo  un  rumor... 

Sí  por  cierto; 
es  la  amorosa  pareja 

(Señalando  la  jaula.) 

que  se  está  arrullando. 

Poético 

regalo  de  mi  marido! 

Un  dia  en  que  no  hallé  el  medio  .» 

de  abastecer  mi  despensa, 

lanzaban  tristes  lamentos 

los  cuitados  tortolitos 

quizá  mi  afan  comprendiendo, 

y  yo  agradecida,  tuve 

tentaciones...  de  comérmelos! 

Ahora  sí  que  va  de  veras. 

Sí;  álguien  viene. 

Me  voy. 

Cuento 

conque  no  dirás... 
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Juana. 

Señora, 

cuente  usted  con  mi  silencio. 

ESCENA  II. 

DOÑA  MODESTA,  ALFREDO. 

Mod. 

Alfredo! 

Alf. 

(Dándole  un  ramillete.)  Ten  la  bondad 
de  aceptar,  prima  Modesta. 

(No  está  aún  la  mesa  puesta.) 

Mod. 

Gracias. 

Alf. 

(Qué  fatalidad!) 

Mod. 

Siempre  conmigo  galante. 

Alf. 

Hacerte  justicia  suelo. 

(¡Yo  que  he  llegado  á  Pozuelo 
con  más  hambre  que  un  cesante!) 

Sí,  yo  amo  las  flores  bellas, 
cual  tú,  apasionadamente, 
y  no  hay  para  mí  un  ambiente 
como  el  que  perfuman  ellas. 

Mod.  Lo  mismo  que  á  mí  me  pasa. 

Alf.  Lo  sé,  prima  seductora. 

(Pero  señor,  ¿á  qué  hora 
se  almorzará  en  esta  casa?) 

¡Qué  pensamiento!  Las  flores 

(Acercándose  á  Modesta  y  contemplando  el  ra 
millete. ) 

piensan  también!  (Pero  no 
en  almorzar  como  yo.) 

¡Qué  variedad  de  colores! 

Lsa  gota,  que  es  de  frió 
rocío,  y  va  de  hoja  en  hoja 
resbalando,  se  me  antoja... 
una  gota  de  rocío. 

Mon.  ¡Que  antojo  tan  singular! 

Alf.  Y  esa  rosa  tan  hermosa 

que  abre  el  cáliz...  (Bosteza.)  (¡Pobre  ros*a ! 
querrá  también  almorzar?) 

Mod.  Así  hablando,  me  interesa 

y  me  entusiasma... 

Klf.  "  (Qué  extremos! ') 
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Mod. 


Alf. 

Mod. 

Alf. 

Mod. 

Alf. 

Mod. 


Alf. 

Mod. 

Alf. 
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¿Pondrás  mientras  almorcemos 
el  ramo  sobre  la  mesa? 

Es  lo  que  suelo  hacer  yo. 

¿no  es  bello  almorzar  asi? 

Digo,  si  se  almuerza  aquí, 

(que  me  parece  que  no). 

(Si  le  llego  á  confesar 
la  verdad,  quizá  á  Juan  cuente...) 
No  tenemos,  francamente, 
la  costumbre  de  almorzar. 

Es  posible! 

No  ha  de  ser? 
Comeréis... 

Ni  por  asomo! 

Pero  ¿cómo  vivís? 

Cómo? 

muy  sencillo,  sin  comer, 
i  Yo,  yo  vivir  vulgarmente, 
cuando  amo  á  mi  esposo  fiel 
y  nuestra  luna  de  miel 
está  en  su  cuarto  creciente! 

En  este  nido  de  flores, 
el  cántico  de  las  aves 
presta  con  sus  trinos  suaves 
encanto  á  nuestros  amores. 

En  fin,  como  en  un  edem 
vivimos  yo  y  mi  marido. 

(Malo!) 

Hemos  suprimido 
el  estómago. 

Muy  bien! 

(Hay  que  seguir  la  corriente, 
si  no,  se  frustra  mi  plan.) 

Yo  vivo  como  tú  y  Juan, 
es  decir,  poéticamente. 

El  ave...  la  flor...  el  cielo, 
y  sobre  todo  el  gemido 
de  las...  de  los...  (Me  he  lucido 
con  mi  venida  á  Pozuelo!) 
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.Juan. 

Alf. 

Mod. 

Juan. 

Mod. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 

Alf. 

Mod. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


Alf. 

Mod. 

Juan. 


Mod. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


ESCENA  III. 

DICHOS  y  D.  JUAN,  con  dos  ramilletes. 

Modesta! 

(El  marido.) 

Juan, 

qué  es  eso? 

¿Qué  traigo  aquí? 

(Presentándole  los  dos  ramilletes.) 

Son  preciosos! 

Para  tí, 

pichona. 

(Imbécil!) 

(Mirando  de  reojo  á  D.  Juan,) 

(id.  á  Alfredo.)  (¡Truhán!) 

Cortés  marido,  por  Dios, 
es  don  Juan. 

Siempre  lo  fué. 

(Le  has  traído  un  ramo,  ¿eh! 
pues  yo  le  he  traído  dos!) 

Esto  es  un  nido  de  amores! 

(Me  encocoran  estos  primos.) 

Mi  mujer  y  yo  vivimos 
del  perfume  de  las  flores. 

Nutrición  harto  frugal. 

Pero,  di,  nada  has  tomado? 

(Ademan  de  comer.  ) 

¿Quieres  callar!  (He  almorzado 
lo  mismo  que  un  animal.) 

Y  tú,  almorzaste  también?  (Distraídamente.) 
Digo,  ¿tampOCO?  (Rectificando  con  viveza.) 

Estás  loco! 

Yo  almorzar? 

¿Y  USted?  (Á  Alfredo.) 

Tampoco. 

Bien! 

(Pues  no  dice  que  bien!) 

Es  usted  una  excepción 
de  este  siglo  en  que  vivimos! 

Sí,  nata  y  flor  de  los  primos, 
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usted  tiene  corazón! 

Hoy  el  hombre,  no  le  asombre, 
come  por  más  que  le  pese: 
el  vil  estómago,  ese 
es  el  tirano  del  hombre. 

No  comprendo  que  un  poeta 
en  su  amor  á  lo  infinito, 
devore  con  apetito 
una  inocente  chuleta. 

Tampoco  á  entender  alcanzo 
que  una  temprana  beldad, 
coma  con  tranquilidad 
el  prosáico  garbanzo. 

Hay  ciertas  modas  fatales, 
y  el  comer,  entre  esas  modas, 
es  el  origen  de  todas 
las  catástrofes  sociales; 

Es  el  hambre  feroz  loba 
que  al  hombre  el  reposo  quita. 
¡Pan!  el  estómago  grita, 

¡busca!  y  si  no  tienes  ¡roba! 
Hay  mujer  que  á  su  deber 
falta  por  un  embeleco, 
y  el  marido  se  hace  el  sueco 
por  el  afan  de  comer. — 
Produce  este  mismo  afan 
más  de  una  revolución; 
y  hay  quien  por  comer  turrón 
priva  á  los  otros  de  pan. 

Nada  de  nuevo  sabemos, 
nada  de  nuevo  inventamos; 
decimos  que  progresamos 
y  todavía  comemos! 

El  dia  que  en  las  naciones 
no  se  coma,  ha  de  reinar 
salud;  en  primer  lugar 
no  habrá  malas  digestiones. 

El  abogado  que  hoy  fragua 
pleitos  que  fraguar  no  debe, 
tomará  el  sol,  y  si  llueve, 
verá  cómo  cae  el  agua. 

No  habrá  quien  esté  dispuesto 
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á  cosas  que  no  le  atañen, 
ni  zánganos  que  rebañen 
ia  sartén  del  presupuesto. — 

Ni  impondrá  tener  mujer, 
ni  hollará  la  ortografía 
esos  letreros  de  hoy  día. 

«Se  guisa  aquí  de  comer.» 

Mas  no  hay  sentido  común, 
ó  es  que  no  se  manifiesta; 
el  triste  caso  es  que  en  esta 
sociedad  se  come  aún. 

Se  come  y  con  más  ardor 
que  nunca,  y  con  fe  más  honda, 

¿dónde,  sino  en  una  fonda 
termina  un  lance  de  honor? 

¿Dónde,  sino  en  un  banquete, 
jamás  de  licores  falto, 
se  ha  resuelto  más  de  un  alto 
problema  de  gabinete? 

Comer  es  hoy  un  deber, 

pero  nuestro  amor  profundo  (Á  Modesta.) 

le  ha  probado  al  fin  al  mundo, 

que  no  es  preciso  comer. 

Nuestro  más  dulce  alimento, 
nuestra  ventura  mayor, 
es  el  canto  de  la  flor, 
es  el  perfume  del  viento! 

Digo,  al  revés. 

Alf.  (¡Oh,  amor  loco! 

que  así  el  estómago  domes!) 

Juan  Yo  no  como,  tú  no  comes, 
aquel  no  come  tampoco, 

(Señalando  á  Alfredo.) 

venturosa  trinidad! 

Alf.  (Se  está  burlando  de  mí?) 

Juan.  No  es  verdad,  Modesta? 

Mod.  Sí. 

(Si  él  supiera  la  verdad!) 

Alf.  (Ay!  Ni  siquiera  fiambre!) 

VIod .  i  Ayunar  perpétuamente! 

No  me  conformo.) 

Alf.  (Esta  gente 
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Juan. 

me  quiere  sitiar  por  hambre!) 
Me  ocurre  una  idea.  ¡Olí! 

Alf. 

lo  que  se  me  ocurre  á  mí... 

Una  idea  rara? 

Juan. 

Sí. 

Alf. 

Por  ejemplo,  almorzar 

Juan. 

No, 

que  enganchen,  y  sin  perder 
ni  un  instante  partiremos 
á  mi  quinta...  Llegaremos 
á  eso  del  anochecer. 

¿Qué  dices? 

Qué  he  de  decir! 

Mod. 

Alf. 

(Sin  almorzar!) 

Mod. 

Que  es  el  viaje 

Alf. 

más  delicioso... 

(¡Ah,  salvaje!) 

Juan. 

Se  va  usted  á  divertir. 

Alf. 

Mucho! 

Juan. 

Qué  camino! 

Alf. 

Ya! 

Juan. 

Qué  vega!  ni  la  murciana!..» 

Alf. 

Suprimamos  la  tartana. 

Es  mejor  ir  á  pié 

(i  Ah!) 

Mon. 

(No  sabe  lo  que  se  pesca!) 

Juan. 

La  quinta  es  preciosa! 

Alf. 

(Á  pié!) 

Juan. 

Allí  tomaremos...' 

Alf. 

(Con  viveza. )  Qué.L.. 

Juan. 

Un  vasito  de  agua  fresca. 

Alf. 

(Horror! ) 

Juan. 

Apruebas?... 

Mod. 

¡Oh!  Sí 

Alf. 

es  una  idea  excelente. 

(Nada,  lo  dicho:  esta  gente 

Juan. 

se  está  burlando  de  mí!) 

No  es  verdad  que  allí  se  está 

Mod. 

perfectamente?  (A  Modesta.) 

Pues  no! 

Juan. 

La  naturaleza!...  Oh! 

Mod. 

La  naturaleza!...  Ah! 

i 


De  nuestra  luna  de  miel 
hay  recuerdos  allí... 

Sí! 

(Pues  á  no  dudar,  yo  allí 
liaré  un  bonito  papel!) 

Sí,  mi  vida,  sí  mi  cielo! 

(Estrechando  cariñosamente  la  mano  de  su  mujer  y 
rodeando  su  talle.) 

qué  horas  allí  tan  dichosas... 

(Y  para  ver  estas  cosas 
he  venido  yo  á  Pozuelo!) 

(Rabia,  rabia!)  (por  Alfredo.) 

(No  hay  aguante!) 

Voy  á  disponerme... 

Ríen, 

DO  tardes.  (Entra  Modesta  en  su  habitación.) 

Yo  voy  también... 

Pero... 

Es  cuestión  de  un  instante. — 

(En  la  tonda  mi  carnívoro 
apetito  he  de  saciar. 

Allí  seré  en  devorar 
un  tigre...  presupuestívoro.) 

ESCENA  IV. 

i  .  ^ 

D.  JUAN. 

Apenas  desaparece  Alfredo  y  se  cerciora  de  que  sé  encuen¬ 
tra  solo,  se  dirige  tarareando  el  brindis  de  la  Lucrecia,  ó 
cualquiera  otro  motivo  análogo,  al  armario  de  la  izquier¬ 
da  — Saca  una  llave  del  bolsillo,  abre,  coge  una  fuente,  don¬ 
de  aparecerá  un  pavo  trufado,  y  la  coloca  sobre  la  mesa. 

✓  •*. 

Jijan.  Aquí  para  entre  nosotros, 

¿qué  es  lo  que  ustedes  harían 
en  mi  lugar?  Yo  no  pienso 
como  piensa  mi  costilla: 
ella  tiene  allá  sus  cosas, 
pues!  y  yo  tengo  las  mías! 

El  perfume  de  las  rosas! 

éste  es  el  que  á  mí  me  priva!  (Oliendo  el  pavo.) 


Juan. 

Mod. 

Alf. 

Juan. 


Alf. 

Juan. 

Alf. 

Mod. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 

Alf. 
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Tórtolas  y  ruiseñores! 

Gallinas  y  más  gallinas! 

Hermoso  pavo-!  Tú  luiste 
sacrificado  á  hurtadillas! 

Mi  mujer  no  pudo  olerte! 
te  guisó  nuestra  vecina! 

Hay  pavos  que  nada  valen 
y  que  sin  embargo  chillan. 

Tú  no  exhalaste  un  gemido 
en  tu  muerte  clandestina 
sin  gloria,  oh!  yo  juro  hacerte 
unas  exequias  dignísimas! 

No  me  guardes  rencor,  piensa 
que  vas  á  hacer  mis  delicias, 
y  al  descender  á  mi  estómago 
no  me  descargues  tus  iras, 
dándome  una  indigestión 
que  ponga  fin  á  mis  dias. 

Te  acompañarán  á  tu  última 
morada  las  esquisitas 
peras  de  Don  Guindo,  el  suave 
queso  de  Búrgos,  la  rica 
camuesa,  y  la  celebrada 
aceituna  de  Sevilla. 

Voy  á  disponer  al  punto 
la  fúnebre  comitiva. 

(Duig'iéndoí e  al  armario.) 

Alguien  viene!  Será  ella! 
ocultemos  mi  perfidia!... 

(Cubriendo  la  fuente  con  una  servilleta  que  lia 
sacado  antes  del  armario.) 

ESCENA  V. 


D.  JUAN,  JUANA. 

Juana  El  señorito  almorzando! 

Juan.  Cállate,  lengua  de  víbora! 

Juana.  Válgame  Dios!  ni  en  la  fonda 
de  Lhardy. 

(Acercándose  al  armario  entreabierto.) 
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Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 

J  U  4  N . 

Juana . 

» 

Juan. 


Juana. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 


Es  mi  librería, 

(Colocando  la  fuente  en  el  armario  y  cerrando.) 

que  tú  surtes  de  lectura 
amena,  sazonadísima, 
y  no  tiene  otro  defecto 
que  la  de  ser  algo  fria. 

Ya  se  ve,  como  usted  quiere 
que  el  ama  no  se  aperciba... 

Dios  me  libre...  Mira,  Juana, 
cuidado  con  que  le  digas... 

Decirme  un  secreto  á  mí, 
es  como  aquel  que  lo  tira 
á  un  pozo... 

(Pobre  secreto! 

Si  es  un  pozo  de  inmundicia.) 

Conque  usted  de  buena  gana 
haría  sus  tres  comidas 
como  todo  el  mundo? 

Claro! 

pero  tengo  la  desdicha 
de  que  sea  mi  mujer 
la  novena  maravilla... 

Una  mujer  que  no  come! 

Cuántos  me  tendrán  envidia! 

Pero  como  yo  la  adoro, 
y  ella  es  la  misma  poesía, 
canto,  por  hacerle  el  dúo, 
las  más  tiernas  elegías... 

«Guerra  á  muerte  á  las  chuletas, 

»paz  á  la  flor  y  á  las  brisas?» 

No  comprendo  cómo  vive 
esa  mujer. 

(Yo  sí.) 

Admira 

vería  tan  sana  y  robusta. 

(Como  que  se  da  una  vida...) 

Nos  sentamos  á  la  mesa 
una  sola  vez  al  dia; 
yo  cómo  lo  que  un  jilguero 
Y  ella  menos  que  una  hormiga; 
mas  yo  tengo  una  alacena 
perfectamente  provista, 
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Juana. 

Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 
.1  uan. 

Juana. 

Juan. 
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y  ella... 

¿Pero  á  qué  conduce 
tanto  misterio?  Sería 
más  conveniente  que.  usted 
dijera  á  su  esposa:  mira, 
esto  es  lo  que  pasa... 

N  unca! 

porque  entóneos  dejaría 
de  amarme,  y  en  ese  caso 
sería  fácil  conquista 
para  su  primo... 

Qué? 

¿Sabes 

á  qué  ha  venido  ese  quídam? 

Á  qué? 

Á  que  figure  el  nombre 
de  mi  mujer  en  la  lista 
de  sus  triunfos  amorosos. 

Y  parece  una  mosquita 
muerta! 

Un  año  ántes  que  yo 
le  hizo  el  amor  á  su  prima; 
amor  que  tomó  incremento 
con  la  firme  negativa 
del  que  prefirió  después 
ser  mi  suegro:  estas  noticias 
me  han  hecho  inventar  el  modo 
de,  frustrar  su  tentativa 
sin  escándalo,  sin...  Reina 
una  enfermedad  hov  día 
peor  que  el  cólera  morbo 
y  que  la  fiebre  amarilla; 
el  hambre,  y  ese  primito 
va  á  ser  una  de  sus  víctimas. 

Él  no  tiene  en  este  pueblo 
otra  casa  que  la  mia; 
aquí  no  hay  fondas;  pues  bien, 
le  sitio  por  hambre,  emigra 
y  no  vuelve  ya...  Cuidado 
con  que  le  des  ni  una  miga... 
Aquí  debe,  haber  de  todo 
ménos  de  lo  que  él  le  pida. 
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Juana. 


Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 


Juan. 

Juana. 

Juan. 

Juana. 


Juan. 

Juana. 

Juan. 


Juan. 


Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


¿Y  no  debo  ser  más  blanda 
si  él,  por  ejemplo,  me  brinda... 

(indicando  dinero.) 

Pues! 

Tampoco!  Yo  te  ofrezco 
doble  por  la  negativa. 

Pues  al  salir  me  ha  pedido 
un  bistek. 

Sí,  ¿eh? 

(Mentira!) 

Por  cierto  que  me  ha  ofrecido 
veinte  reales  de  propina... 

(Tendiendo  la  mano  en  ademan  de  pedir.) 

Y  bien,  qué! 

Que  veinte  y  veinte  .. 
Toma,  pero  no  repitas  (Dándole  dinero.) 
con  frecuencia... 

(Dos  duritos!) 

Creo  que  la  señorita 
me  ha  llamado. 

Pues  lo  dicho. 

Descuide  usted. 

Ni  una  miga! 

ESCENA  VI. 

I).  JUAN,  á  poco  ALFREDO. 

He  puesto  el  dedo  en  la  llaga, 
conseguí  tocar  la  fibra 
sensible...  No  hay,  está  visto, 
no  hay  quien  el  hambre  resista. 

(Pero  señor,  ni  una  fonda! 
qué,  ni  una  mala  hostería!) 

Mi  buen  Alfredo!... 

(Ah!  — Verdugo!) 
Qué  tiene  usted?  juraría 
que  le  sucede  á  usted  algo. 

Yo... 

Tome  usted  una  silla, 
siéntese... 

(Falta  me  hace, 


\ 


Alf. 
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Juant. 

Alf 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


Alf. 

Juan. 


Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


Alf. 


Juan. 


se  me  doblan  las  rodillas!) 

(Dejándose  caer  sobre  una  silla.) 

Aquí  está  usted  en  su  casa: 
disponga  usted... 

Don  Juan... 

Pida 

lo  que  quiera. 

(Viva  nente.)  Lo  que  quiera? 

Aunque  ó  me  engaña  la  pinta, 
ó  yo  sé  perfectamente 
qué  es  lo  que  usted  necesita. 

Ah!  sabe  usted... 

Cama  y  dieta. 

(Ave  María  Purísima!)  (Levantándose.) 
Siéntese  usted! 

(Asesino!) 

(Dejándose  caer  de  nuevo  sobre  la  silla.) 

Yo  entiendo  de  medicina... 

Voy  á  mandar  que  preparen 
la  cama. 

Pero... 

En  seguida! 
y  tisanas,  y  refrescos, 
y  tazas  de  thé  y  de  tila... 

Don  Juan!... 

Voy. . . 

Una  palabra! 
Basta  que  sea  su  prima 
mix mujer  para  que  yo 
me  interese... 

Qué  porfía! 

puedo  hablar?  Usted  ya  sabe 
lo  muy  poco  conocida 
que  es  la  ciencia  de  Galeno: 
presenta  todos  los  dias, 
á  cada  instante,  fenómenos... 

Apuesto  a  que  se  me  quita 
el  malestar  que  ahora  siento, 

¡no  lo  tome  usted  á  risa! 
con  solomillo  de  vaca 
ú  otra  cosa  parecida. 

Qué  horror!  Se  ha  vuelto  usted  loco? 
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Alf. 

JlU\. 


Dieta! 

Pero... 

Ni  una  sílaba! 

(Desaparece  por  una  de  las  puertas  laterales?  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  Alfredo  para  detenerle.) 


ESCENA  VII. 

ALFKEDO. 

Santo  Dios!  Puede  haber  otra 
situación  como  la  mia? 

Yo  me  iria  de  aquí  al  punto, 
pero  en  fin,  la  negra  honrilla... 

Hay  de  por  medio  una  apuesta. 

Mis  amigos  me  decían 
á  cada  instante:  «Parece 
que  te  ha  burlado  tu  prima; 
de  hoy  más  no  vuelvas  á  hablarnos 
de  tus  soñadas  conquistas!» 

Esto  picó  mi  amor  propio, 
y  aposté  á  que  rendiría 
esa  plaza  inespugnable 
en  menos  de  quince  dias. 

Vengo  aquí  á  ponerle  sitio 
y  resulta  que  me  sitian. 

Oh!  sí,  me  sitian  por  hambre, 
que  es  la  forma  más  indigna... 

Está  visto,  los  Tenorios 
no  son  posibles  ya  hoy  dia. 

He  estado  en  más  prevenciones, 
y  me  han  dado  unas  palizas... 

Yo  me  voy...  Pero  y  la  apuesta? 

Van  á  encajarme  una  silba... 

No,  me  quedo;  ademas...  irme! 
Aunque  quisiera,  podría? 

t  Parodiando  el  delirio  de  D.  Juan  Tenorio.) 

Ya  empiezo  á  sentir  vahídos, 

mis  fuerzas  se  debilitan 

por  grados...  Gran  Dios!  qué  es  esto? 

esas  paredes  vacilan, 

sus  vagos  contornos  medran... 


¿Qué  se  presenta  á  mi  vista? 
Un  escaparate!  Cielos! 
una  lata  de  sardinas! 
merluza  á  la  bayonesa 
y  pavo  á  la  galantina! 

Huid,  fantasmas  livianos! 
ó  mis  manos  que  se  crispan , 
os  han  de  volver  á  vuestros 
escaparates!— Mi  prima! 

i  s  » 

ESCENA  VIII. 

ALFREDO,  MODESTA. 


(Apoyándose  en  el  respaldo  de  una  silla  y  tomando 
una  actitud  estudiada,  que  forma  contraste  con  el 
malestar  que  sufre  y  que  procura  en  vano  ocultar.) 

(Audacia.) 

(En  traje  de  viaje,  pamela,  etc.) 

Qué!  ¿no  está  aquí 
mi  marido? 

Salió  ahora... 

Prima,  estás  encantadora, 
nunca  tan  linda  te  vi. 

Vuelta  á  lo  de  siempre!  Mira, 

yo  que  soy  fea  no  pienso, 

pero  tanto,  tanto  iucienso... 

no  me  halaga  la  mentira.  ' 

Ni  exageré  ni  mentí; 

tus  labios  destilan  miel, 

y  tu  boca  es  un  pastel 

de  espuma  á  la  chantillí. 

Eres  más  grata  que  el  thé 
tras  comer  hasta  la  hartura, 
y  eres  ¡oh  prima!  más  pura 
que  una  sopa  de  puré. 

Aquel  que  no  te  ve  espera 
tan  dulcísimo  momento 
con  el  ansia  que  el  hambriento 
una  ración  de  ternera. 

Tu  cabeza...  no  es  dislate, 
se  ostenta  peinada  así 
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como  la  de  un  jabalí 
dentro  de  un  escaparate. 

Y  en  fin;  que  estoy  en  la  gloria 
á  tu  lado,  prima  mía, 
pues  trasciendes  á  ambrosía 
y  á  gallina  en  pepitoria! 

Mor».  De  lo  que  dices  infiero... 

creo  haberte  comprendido, 
que  tienes  hambre,  ó  que  has  sido 
alguna  vez  cocinero. 

Ale.  Hambre!  Horror  de  los  horrores! 

Ya  me  conoces,  ya  sabes 
que  las  flores...  y  las  aves... 

y  las  aves...  y  las  flores...  * 

(Va  dando  traspiés  hasta  llegar  al  armario  de  la 
izquierda,  donde  se  apoya  por  no  caerse  ) 

Mor».  Te  sientes  mal? 

Alf.  (Dios  eterno!) 

Es  que  recuerdo...  ¡av  de  mí!... 

La  última  vez  que  te  vi 
fué  en  el  comedor.  .  paterno... 

Allí  estabas...  pero  corito! 
pálida  como  la  luna! 

Tenías  delante  una... 
una  chuleta  de  lomo! 

Mod.  (Pobre  chico!)  (ap.  sonriéndose.) 

A.Lr.  (Aplicando  la  nariz  al  armario.)  Es  ilusión! 

Grato  aroma! 

Mod.  Ya!  el  jardín!... 

Alf.  Trasciende... 

Mod.  Á  rosa  y  jazmín? 

Alf.  Á  queso  y  á  salchichón' 

Mod.  Primo,  delirando  estás! 

Alf.  Aspira,  incrédula,  aspira! 

(Aspirando  con  fuerza.) 

Mod.  No  siento... 

Alf.  No?  Entonces  mira! 

(Abriendo  el  armario  con  la  llave  que  inadvertida- 
mente  habrá  dejado  puesta  D.  Juan.) 

Mod.  Ah! 

ALF.  Oh!  (Con  efusión.) 

.Juan.  (Haciendo  dar  una  pirueta  y  alejándole  del  armar  ¡o, 


YIoi>. 

Juan. 

Mod. 

Juan. 


Mon. 

Juan. 


Alf. 

Mon. 

Juan. 


Mon. 


que  cierra  guardandb  la  llave.) 

Desgraciado!  Atrás! 

ESCENA  IX. 

D.  JUAN  y  DICHOS. 

Qué  traición! 

(Aquí  fué  Troya!) 
Conque  esas  tenemos? 

Esas! 

Ha  llegado  ya  la  hora 
de  que  arroje  la  careta. — 
Bastante  tiempo  he  sufrido! 

(Paseándose  con  agitación  creciente.) 

Es  preciso  que  usted  sepa 
que  yo  como! 

i  (Come!  oh!  dicha!) 

Y  no  asi  como  se  quiera, 
sino  que  como  por  cinco, 

por  diez  ministros  de  Hacienda! 
Sí,  sepa  usted  que  yo  como 

(Cada  vez  más  furioso.) 

lo  mismo  que  otro  cualquiera! 

Me  gusta  el  rosbik,  ine  place 
el  bistek  á  la  francesa, 
me  entusiasman  las  perdices, 
me  enamoran  las  cocretas, 
me  encantan  las  criadillas 
y  me  muero  por  la  crema! 

(Lo  mismo  que  yo,  lo  mismo!) 
(Oh,  placer!) 

No  soy  poeta! 

Y  pires  te  gustan  las  flores 
y  á  mí  las  flores  me  apestan, 
por  cada  flor  que  tú  cojas 
me  comeré  una  chuleta! 

Me  gustan  las  aves,  sí, 

¡hay  aves  muy  suculentas! 

y  no  me  gustan  cantando, 
me  gustan  sobre  la  mesa! 

(Voy  á  arrojarme  en  sus  brazos, 


Juan. 


Mor». 

Alf. 


Juan. 


Mod. 

Juan. 

Mod. 

Juan. 

Mod. 

Juan. 

Mod. 

Alf. 

Mod. 


Juan. 

Mod. 
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me  entusiasma  su  elocuencia!) 

Pero,  ¡ay  de  mí!  me  he  casado 
con  una  mujer  poética! 
una  mujer  imposible! 
una  mujer  que  no  almuerza, 
una  mujer  que  no  come, 
una  mujer  que  no  cena! 

Juan! 

(Que  desde  el  principio  de  esta  escena  permanece 
sentado  á  cierta  distancia.) 

(Muy  bien!) 

Una  mujer 

que  vive  sobre  las  tejas, 
en  las  nubes,  v  no  obstante 
tiene  miedo  cuando  truena! 

Juan!  , 

Y  le  dan  accidentes! 

Juan! 

Y  en  ninguno  revienta! 

Juan! 

Es  una  visionaria! 

Visionaria! 

(Á  que  se  pegan!) 

El  hipócrita,  el  farsante! 

¿No  te  mucres  de  vergüenza? 

¿Conque  aquello  ¡de  no  como! 
era  una  mala  comedia? 

Y  aún  se  atreve  á  insultarme 
en  la  forma  más  grosera!... 

Visionaria!  Me  ha  llamado 
visionaria! 

(Explosión  estrepitosa  de  llanto.) 

Oye,  Modesta. 

Basta,  caballero;  hoy  mismo 

(Con  solemnidad  cómica.) 

saldré  de  esta  casa!  en  ella 
no  debo  permanecer 
un  instante  más;  me  espera 
una  madre  que  jamás 
me  ha  dirigido  una  queja, 
que  no  me  ha  llamado  nunca 

(Nueva  exp’nsion. 


/ 
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Juan. 

Alf. 

Juan. 

Mod. 


Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


Alf. 

Juan. 

Alf. 


visionaria!  Estoy  resuelta! 

Hoy  mismo  parto,  mi  primo 
me  acompañará  á  Valencia. 

¿Eli? 

¡Oh!  (Levantándose  con  aire  de  triunfo.) 

Pero  mujer... 

Basta! 

Me  ha  ofendido  usted,  y  es  fuerza 
que  la  abandonada  esposa 
vuelva  á  la  casa  materna! 

Visionaria!  Visionaria! 

¡que  Dios  se  lo  tome  en  cuenta! 

(Volviéndole  la  espalda  y  dirigiéndose  bruscamente 
á  la  puerta  de  su  habitación,1  por  donde  desapare¬ 
ce.  ) 


ESCENA  X. 

DICHOS  ménos  MODESTA  . 

(Me  ama!  Mi  dicha  es  completa!) 

(Con  entusiasmo.) 

(Esto  es  atroz,  inaudito!) 

(Pero  ahora...  una  chuleta  (v  aliando  de  tono, 
es  lo  que  yo  necesito.) 

(Se  ha  complicado  el  asunto: 
aquí  hay  duende...  Sabe  Dios 
de  qué  modo,  hasta  qué  punto 
se  han  entendido  los  dos.) 

(Almorzar!  ¿y  de  qué  modo?) 

(Yo  lo  tengo  que  saber.) 

Don  Juan... 

Caballero,  todo 
lo  he  mandado  disponer, 
y  es  fuerza  resuelto  se  halle 
á  cumplir  este  programa. 

Á  la  cama  ó  á  la  calle, 
á  la  calle  ó  á  la  cama. 

Yo  me  iré. 

Sí?  qué  fortuna! 

Me  iré  aunque  sea  á  la  Meca; 
pero  antes...  tiene  usted  una 


Juan; 
A  LF. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


Alf. 

Juan. 

Alf. 


Juan. 

Alf. 

Juan. 


Alf. 


Juan. 

Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 

Aif. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


Alf. 

Juan. 

Alf. 

Juan. 


Alf/ 

Juan. 


magnífica  biblioteca,  (i  ndicando  el 
Deme  usted  siquiera  un  tomo. 
Para  qué? 

Para  leer. 

Todo  libro  tiene  lomo; 
se  lo  va  usted  á  comer. 

Pero... 

Decídase  pronto! 
mire  usted  que  ya  me  canso... 
Hombre,  no  sea  usted  tonto! 
Hombre,  no  sea  usted  ganso! 
Permítame  usted  que  vea 
esa  rica  variedad... 

(indicando  siempre  el  armario.) 

Lo  dicho!  (Pero...  ¡qué  idea! 
voy  á  saber  la  verdad.) 

¡Cruel  está  por  mi  nombre! 

Qué  quiere  usted?  almorzar 
opíparamente? 

Hombre! 
casi  estoy  por  aceptar. 

Pues  sea  franco  conmigo. 

Lo  seré. 

De  veras? 

Sí. 

Diga  usted  en ló rices. 

Digo. 

Qué  ha  venido  á  hacer  aquí? 

Es  en  Madrid  inclemente 
el  clima,  y  aquí... 

Descartes! 

Aquí  se  muere  la  gente 
lo  mismo  que  en  todas  partes. 
Vengo  á  montar  una  escuela; 
este  pueblo  está  atrasado... 
Cuente  usted  eso  á  su  abuela. 

Se  murió  el  año  pasado. 

Sea  usted  franco,  y  por  grave 
que  sea  su  confesión 
le  entregaré  á  usted  la  llave... 
Deme  usté  á  cuenta...  jamón. 
Yo  soy  uno  de  esos  tipos 
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que  no  anticipan  ni  un  real. 

Alf.  No  está  por  los  anticipos! 
digo,  ¿será  liberal? 

Juan.  Ya  que  no  quiere  ser  franco, 
quizá  ayudarle  podré 
y  saldremos  del  atranco. 

Sé  á  lo  que  lia  venido  usté. 

Dijo  usted:  aunque  casada, 

.  sé  que  mi  prima  me  estima, 

y  sería  una  primada 
no  conquistar  á  mi  prima 

Alf.  Pero... 

Juan.  No  tema  y  acabe: 

mi  calma  cual  ve  es  completa. — 
Si  es  usted  franco,  la  llave; 
si  n'o  lo  es  usted,  la  dieta. 

Alf.  Pues  le  veo  decidido 

á  que  yo  al  fin  dé  este  paso, 
va  usted  á  saber,  querido, 
la  pura  verdad  del  caso  — 

Estaba  yo  con  don  Tello 
en  un  café  restaurant,  1 
tomando...  no  sé  si  aquello 
era  café  .o  solimán. 

«Me  han  dicho  que  tiene  usté 
una  prima  seductora,» 
dijo  el  tal:  a  Ademas  sé 
que  aunque  usted  ciego  la  adora, 
ella  ha  preferido  á  un  manso 
cordero. » 

Juan.  Eso  va  conmigo. 

Alf.  Hablo  por  boca  de  ganso. 

Juan.  Bien:  prosiga  usted. 

Alf.  Prosigo. 

Tanto  aquel  gran  socarrón 
habló  de  usted,  de  Modesta 
y  de  mí,  que  la  cuestión 
terminó  con  una  apuesta. 

Juan.  De  fijo  en  ella  llevaba 


1  Léase  rectoran t. 
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la  peor  parte  yo. 

Alf.  _  “  Sí.— 

Va  ve  usted,  mi  honor  estaba... 

Juan.  En  quitarme  el  mío  á  mí. 

Alf.  Ahora  lo  prometido 

me  permito  recordar. 

Juan.  Nada  más  justo,  querido, 

Se  lo  Voy  á  usted  a  dar.  (Abriendo  el  armario. 
Alf.  Para  aquel  que  tenga  hambre 

es  un  cuadro  sorprendente... 

(Contemplando  con  fruición.) 

Pero  aquí  todo  es  fiambre. 

Juan.  No  tal,  hay  plomo  caliente. 

(Sacando  del  armario  un  rewolver  y  apuntando  á 
Alfredo.) 

Alf:  Jesús! 

Juan.  Es  justo  que  muera. 

Alf.  Qué  horror! 

Juan.  Rece  usted  el  credo. 

Alf.  No  sea  cafre! 

Juan.  Quisiera 

serlo  más,  pero  no  puedo. 

Alf.  Sólo  pido  una  merced 

á  la  divina  bondad; 
que  no  permita  que  usted 
haga  una  barbaridad! 


Juan. 

Basta  ya! 

Ai.f. 

Decirle  quiero... 

Juan. 

No,  después;  mi  intención  es 
romperle  el  cráneo  primero 
y  dejarle  hablar  después. 

Alf. 

Tengo  el  propósito  firme 
de  ver  si  mis  faltas  purgo! 

Juan. 

De  veras? 

Alf. 

Prometo  irme! 

Juan". 

Adonde? 

Alf. 

Á  San  Petersburgo! 
Espero  que  su  alma  hidalga 

demuestre  aquí  su  nobleza! 

Juan. 

Levántese  usted  y  salga, 
mas  sin  volver  la  cabeza. 

(Haciendo  lo  que  dice  D.  Juan  Al  llegar  al  foro 
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desaparece  corriendo.) 

Los  que  arriesgáis  el  pellejo 
en  escándalos  notorios, 
miraos  en  este  espejo 
y  no  la  echeis  de  Tenorios. 

ESCENA  XI. 

D.  JUAN. 

Pues  no  creía  el  pobrete 
que  le  iba  a  soltar  un  tiro! 

Tenía  un  miedo  de  darlo 
mayor  que  él  de  recibirlo! 

Cosa  más  rara!  La  série 
de  emociones  que  be  sufrido, 
me  ha  despertado  de  un  modo 
alarmante  el  apetito. 

Primero  que  salga  el  pavo 

(Abriendo  el  armario,  sacando  de  él  lo  que  dice 
colocándolo  sobre  la  mesa.) 

rey  de  todos  estos  bichos: 
á  este  debían  tocarle 
la  marcha  real:  ¡es  magnífico! 

Ahora  Seguirá  la  turba  (Sacando  otros  platos 
de  palaciegos  ministros 
y  otras  menudencias.— Ahora 
un  cafion  de  á  treinta  y  cinco. 

(Sacando  una  botella  de  vino.) 

Ahora  me  siento  y  como 
perfectamente  tranquilo. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

D.  JUAN  sentado  á  la  mesa,  MODESTA. 

(Está  almorzando!  ¡Canalla! 
está  almorzando,  y  el  picaro 
se  trata  bien,  ya  lo  creo! 

Un  pavo  truffé,  mariscos... 

Oh!  qué  escándalo! 

¿Usted  gusta  ? 


Moi>. 


Juan. 


Mod  . 

.1 UAN. 

Mod. 

Juan. 

Mod. 

Juan. 

Mod. 

IJAN. 

Mod. 

Juan. 

Mod. 


Juay. 

Mod. 

Juan. 

Mod. 


Juan. 


Mod. 

Juan. 

Mod. 

Jijan. 


Mod. 

Juan. 

Mod 

Juan. 
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Caballero,  ya  lo  be  dicho; 

me  VOy...  (Con  solemnidad  cómica.) 

Yaya  usted  con  Dios 
y  buen  viaje. 

(El  fementido!) 

Trinchemos. 

(Y  qué  bien  trincha!) 

Qué  tierno!  Se  hunde  el  cuchillo! 

Adiós,  adiós  para  siempre! 

Bien! 

Hasta  el  dia  del  juicio! 

Allí  almorzaremos  juntos 
si  hay  dinero  y  apetito. 

Soy  magnánima,  al  partir 
voy  á  prestarle  un  servicio. 

Es  raro  que  falten  postres 
á  un  almuerzo  tan  opíparo. 

No  hay  de  eso  en  mi  repertorio. 

Es  lo  que  sobra  en  el  mió. 

(Dirigiéndose  al  armario  de  la  derecha.) 

(El  suyo!) 

(Sacando  dos  platos  del  armario,  y  presentándolo^ 
á  D.  Juan.) 

Dulce  de  guinda, 
queso  de  Gruyer... 

Bravísimo! 

Conque  tú  también?  ¡Oh  dicha! 

Tú  también  comes? 

Lo  mismo 

que  un  sabañón. 

Un  abrazo! 

Mil,  si  quieres! 

¡Ángel  mió! 

de  hoy  más,  en  paz  viviremos 
como  esos  dos  tortolitos. 

Conque  ¿vamos  á  almorzar? 

Santa  palabra! — ¿Y  mi  primo? 

Se  largó  con  viento  fresco 
para  no  volver. 

Se  ha  ido! 

Tú  no  sabes  con  qué  objeto 
nos  visitó  el  libertino? 


Juan.  Algo  más, 

pero  ha  quedado  lucido! 

Claro!  le  sitié  por  hambre, 
recurso  poderosísimo... 

Mod.  Bien,  ya  me  contarás  eso 

más  tarde;  tengo  apetito... 

Juan.  Y  vo. 

Mod.  Pues  ea,  almorcemos! 

•Iuan.  Primero,  con  tu  permiso, 

voy  á  decir  dos  palabras... 

(Indicando  al  público.) 

Mod.  Piedad  para  mi  marido! 

(Dirigiéndose  al  mismo.) 

Juan.  (ai  público.) 

Hasta  que  un  remedio  radical  que  asombre 

no  estirpe  al  fin  la  raza  de  los  primos. 

será  la  ley  del  siglo  en  que  vivimos 

la  explotación  del  hombre  por  el  hombre; 

y  todo  explotador  generalmente, 

se  vale  del  prudente 

medio  de  que  yo  ahora  me  he  valido 

para  arrojar  de  casa  á  ese  perdido , 

á  ese  pollo  fiambre-, 

el  de  sitiar  al  prójimo  por  hambre; 

en  fin,  aquí  termina  este  juguete, 

disparate,  entremés,  pieza  ó  sainete. 

El  autor  es  un  joven  apocado. — 

Si  no  aplaudís  le  va  á  dar  un  calambre. — 
Aplaudid,  sea  ó  no  de  vuestro  agrado. — 

Si  no  aplaudis...  os  sitiaré  por  hambre. 


FIN  DEL  JUGUETE 
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Catálogo  de  EL  TEATRO  de  i:’  de  Octubre  de  1871 


Prop.  que  Prop.  que 

Actos.  Doirespoüde  títulos  de  las  obras.  Actos.  coiresponde 


I  Todo.  La  creación  refun  ¡ida .  3  Libro 

4  Id.  La  gran  jugada. .  3  Todo. 

4  Id.  La  independencia  española.  3  Jd. 

4  Id.  Pascuala. . , ...  3  y 

4  Id.  La  hija  del  mar. .  4  [(i 

1  Id.  ¡  Pescar  en  seco .  \  L,  y  M 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  la  librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta , 
Carretas,  núm.  9. 


calle  de 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  al  EDITOR  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran¬ 
queo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serón  servidos. 


